
¿Por qué surgen CONFLICTOS ENTRE HERMANOS? 

 

Si en condiciones normales los conflictos entre hermanos son algo natural y propio de la 

condición humana, en esta situación de confinamiento, donde hay que pasar todo el día, todos 

los días de la semana en casa, juntos, es mucho más frecuente que dichos conflictos aparecen. 

Así que, papis, mamis, si vuestros hijos se pelean… tranquilos, paciencia, que forma parte del 

aprendizaje para la vida. Porque en la familia es donde uno aprende a resolver conflictos, a 

ceder y conceder, a defender lo suyo, a compartir… 

En este artículo, voy a tratar de ofreceros unas líneas generales de cómo podríamos actuar 

en caso de peleas entre hermanos, teniendo en cuenta siempre la edad y características 

personales de cada uno. No es lo mismo un conflicto entre hermanos de 4 y 6 años, que los 

conflictos entre hermanos de 9 y 12 o en adolescentes. 

Así pues, cuando surjan conflictos debemos intentar hacer una intervención escalonada, 

tratando de que resuelvan ellos el conflicto. Para ello, es importante utilizar los ratitos de 

“paz” cuando estén receptivos y hablar con ellos de lo importante de respetar la opinión del 

otro, no gritar, etc. 

Si pasado un ratito, vemos que no logran resolverlo, les pediremos que se separen y que 

pospongan la solución. Buscamos un espacio neutral, de “tiempo fuera” para calmar los ánimos 

y retomamos la resolución del conflicto pasado ese tiempo. 

Como padres, en ocasiones es difícil no entrar en el conflicto, pero debemos tratar de evitar el 

posicionamiento en el conflicto y ser, en la medida de lo posible, lo más neutrales. 

Solo en el caso de que aparezca la agresión de un hermano a otro, o entre ambos, se 

intervendrá para sepárales, pero siempre intentando que sea lo más pacíficamente posible. 

Intentaremos evitar el no os peguéis, pegando. Por eso resulta tan útil, haber puesto 

previamente normas claras (cuando surjan conflictos, no se pega, se habla con respeto (sin 

insultos) y se respeta el turno de palabra). 

Esto nos lleva al siguiente nivel, al de como resolvemos los adultos nuestros conflictos. Los 

niños son el reflejo de su entorno y de las expectativas que tenemos sobre ellos. Así, si nosotros 

somos capaces de resolver conflictos sin gritar, siendo respetuosos en las palabras que 

empleamos, estaremos enseñando a nuestros hijos con nuestro ejemplo. Cómo se relacionan los 

adultos de su alrededor les enseña a cómo relacionarse. 

Las etiquetas que les ponemos (el pegón, el llorón, el malo, la víctima…) hace que en muchas 

ocasiones se comporten así ya de antemano, como reflejo de esas expectativas que tenemos 

de ellos. Además, no les ayudamos a aprender a resolver los conflictos de manera adecuada.  

El que siempre (o casi siempre) es víctima, tiene que aprender a no serlo y si nos posicionamos 

siempre de su lado y le resolvemos el conflicto regañando al otro hermano, castigándole, etc. 

no va a aprender a defenderse por sí mismo y buscará que otros lo hagan por él. 

Al pegón, al que siempre (o casi siempre) es el culpable, también hay que ayudarle porque a 

veces también es víctima. Cuidado con las sutilezas de chinchar, menospreciar, ignorar de unos 

hermanos hacia otros… hay niños que “saltan” y otros que “hacen saltar” 



 

¿Por qué surgen los conflictos entre hermanos? 

Estamos en un momento en el que tenemos que pasar mucho tiempo con otros miembros de la 

familia (padres, hermanos, pareja…) y es normal que surjan los conflictos por el mero hecho de 

compartir tiempo y espacio, por la propia convivencia. De ahí que no haya que tenerle miedo 

ni temer a los conflictos, ya que son naturales y fruto de la convivencia en cualquier grupo 

humano. 

Pero sí podemos evitarlos o minimizarlos, y una manera de evitar los conflictos entre hermanos 

es fomentar espacios de juegos entre ellos y entre padres y hermanos, para fortalecer los 

vínculos de apego, incluso cuando son mayores (aquí diría que con más motivo aún) Permitirles 

“ciertas trastadas colaborativas” donde puedan sentirse equipo y animarles a compartir 

hobbies. 

 

Cada día, siempre que se pueda, vamos a fomentar un ratito de diálogo con ellos, buscando 

hablar de cómo se han sentido a lo largo del día, o en un momento del mismo (¿cómo te has 

sentido cuando no le has dejado el coche a tu hermano?, ¿Te has puesto nervioso? ¿Qué 

notaste cuando te dejó tu hermana su muñeca…?) Darles un momento al día (si es posible) de 

exclusividad, un tiempo individual para dar un paseo con papá, un ratito de juego con mamá… 

(recordar que cada hijo es único) y ratitos también para compartir en familia alrededor, por 

ejemplo de la comida, antes de dormir para repasar cómo se han ( y nos hemos ) sentido 

durante el dia.. 

¿Una vez que el conflicto ha surgido, en plena pelea... qué podemos hacer? 

En estos casos, evitamos preguntas del tipo ¿Quién ha sido? ¿Qué le has hecho? O por lo 

menos, modulamos el tono con el que lo decimos, para evitar que sean preguntas atacantes y 

la reacción del niño sea la de protegerse. En este caso, seria mejor formular preguntas del tipo 

¿Por qué estáis peleando?  Preguntamos y escuchamos en plural. 

Si se acusan mutuamente, y tratan de excusarse, les ayudarnos a elaborar el discurso, 

describiendo lo que ha pasado (definir el conflicto), evaluar la respuesta que han dado (pelea, 

insultos), probar a pensar en otras soluciones (salir de la situación antes de que explote, pedir 

ayuda antes de que se inicie el conflicto) y evaluar la efectividad de esta última opción. 

En este momento, y después, pasado el momento de ira o rabia del propio conflicto, haremos 

referencia a cómo se sienten y como creen que se siente su hermano. Les ayudamos a 

identificar emociones y a concluir poniendo palabras diciendo cómo se han sentido y a pedir 

disculpas. No tengamos miedo a enseñarles a nuestros hijos las tres palabras mágicas: 

Perdón, Por favor y Gracias… 

 

Podemos aprender mucho de estos momentos, solo hay que saber mirar…. 

 


